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IVT X J I T O I _A. 

m MOMENTO, 

! Como ya dijimos que no nos ins 

pira un fin irrealizable sino prácti­

co en lo que se refiere a las mejo­

ras necesar ias e n Lorca , no^ con­

cretaremos a exci tar el buen deseo 

de nuestro Concojo c o n respecto 

al acuerdo recientemente tomado 

de abr i r la calle del Alporclión y a 

la edificación de la .Plaza d e Abas­

tos, juntamente con el arreglo de 

alguniis calles del Centro, c o n l o 

cual N U I ' s i r a cuidad ganaría muchí 

simo 11! > • M Í E se puede suponer. 

Ks.) SI ...uuflo trozo do Corredera 

siempii- lau animado sobrQ todo 

en e l silio de donde arrancaría la 

nueva calle, extendería" á ésta su 

animación y movimiento hasta la 

Glorieta de Calderón, ¿quién pue­

de dudarlo?; l a perspectiva que és­

ta ofrece vista desdo l a OoiTedera, 

dada la anchura del AIporchón,se-

ría un I';!Tau atractivo p a r a la que 

ea hoy nuestra vía pública predi­

lecta, que no t iene más horizontes 

que l a vieja torre de San Frfuicis • 

co, p o r un lado; las es t rechuras do 

los Cuatro Oantones,por otro,y los 

callejones de los Guerreros y Eche 

garay, por los costados. 

L a mtí.Lamorfosis sería completa, 

radical, porque esa amplia via de 

comunicación directa con la parte 

nue-va de la población, incorpora­

ría al centro dicha parte por el me­

j o r de sus sitios, la Glorieta,oesan-

do, por lo tan+o,la soledad y el ais 

lamionto d e la misma. 

Insist ir más sobre la transcen­

dencia de esta mejora lo creo in-

necesario,tánto como necesaria es, 

la realización pronta de la misma. 

Completarían este programa mi 

nimo, el arreglo de las cal les de 

Nogalte, Alfonso el Sabio , Selgas, 

O'Donell y la Concepción, oon lo 

que se habría dado un gran paso, 

en la moderna urbanización del 

país,que dejaría grata y eterna me 

moria en los loi-quinos. 

Y bien: se puede hab la r de l a 

realización de estas mejoras sin a -

pelar al emprésti to? 

Supongo que no bay que volver 

al tema ya manido del estado de 

la Hacienda IVIunidpal, y prueba 

de ello son los muchísimos pue­

blos españoles que están apelan­

do a este medio para realizar me­

joras y reformas, a que obligan la 

a ?Es : x : 
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Para toda clase dedotíillos o infor 

mes, uisitad sus oíiciuas 

NO LO D E M O S PARA MAÑANA 
cultura y el .decoro de los pueblos. 

Creo que no hay nada más des­

consolador ni más t r i s t e , que en­

tregarse on brazos de la vacilación 

y de la duda,porque ellas adorme­

cen y enervan, haciendo que lo a-

)>lacenios todo para«manana»,siem 

pre para «mañana»olvidando que, 

como dijo el autor de «Verdades 

amargas» mañana, en España, es 

nunca. 

J U A N D E L P U E B L O 

P a r a " L a T a r d e , , 

P O E T A S P:SPAÑOLES 

TARDE DE DOMINGO 

En la tarde pu9bler ina 

hay un temblor dominguero 

de alegres coplas, de bailes 

y de guitarras... 

E l viento 

do los naranjales, l l e g ) , 

de puros aromas, ebr io . 

Las muchachas van al campo 

con sus trajecitos nuevos 

y grandes ramos de roí-as 

cn la cabeza y el pecho. 

INo sé que tienen los ojos 

de las muchachas de pneblo; 

parecen estar dormidos 

en candorosos ensueños. 

Cómo miran a l a tierra 

y cómo se alzan al cielo, 

mientras escuchan, callando, 

lo que s e l e s va diciendo. 

Y o , solitario, camino 

a lo largo del sendero, 

pensando en ella (que sólo 

existe en mi pensamiento.) 

«¿Tendrá el cabello muy rubio? 

¿Tendrá los ojos muy negros? 

¿o serán sus ojos c laros 

y muy oscuro el cabello?» 

Cruzan por rai corazón 

sombras de vagos recuerdos 

juveniles. . . y se esfuman 

en el olvido al momento, 

(«¡Puede que no haya nacido! 

¡Puede que ya á e haya muerto!») 
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P R Ó X I M A A P E R T U R A 

EN LA UNIVERSIDAD DE MURCIA 

PROBLEMA DEL L I B R E ALBEDRiO 

CUARTA CONFERENCIA DE DON PEDRO FONT 
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(Tomada taquigráfleamente por nuestro 
redactor Sr. Herraiz) 

( c o n c l u s i ó n ) 

Defensa del libre 
albedrio 

Para estudiarla sistemáticamen­

te, hemos de estudiar: 1.-—Deter­

minación de la posibilidad de la 

existencia del l ibre albedrío. 2.-— 

Defensa de su realidad. 

E l l ibre albedrío es posible,por-

que no existe el detorminismo cau 

sal universal, como lo prueban las 

ciencias naturales. 

En el último tercio del siglo pa­

sado, Buch inesk promovió una in­

tensa conmoción, seguida después 

por Polkaniesch y Buschiask, 

La teoría explicada con un ejem 

pío, decían: Supongamos que un 

punto se mueve;pero en virtud de 

la atracción de dos focos, va for­

mando una órbita elíptica. Cuan­

do el punto pase por el punto de 

la recta que identifica a los dos'fo­

cos, sólo tendrá que obedecer a 

uua fuerza, y en vez de descr ibir 

la órbita elíptica, puede descr ibi r 

una circunferencia. 

En defensa de la posibilidad del 

L ib re Albedrío, surgió la teor íade 

las diversas leyes de la naturale­

za. ¿Se ha probado que las leyes 

de la naturaleza sean concluyen-

tes o probables? 

Boutrou, ha probado que algu-

gunas de las fórmulas e laboradas 

por la ciencia actual, no son bas­

tante exactas. Pe ro do aquí, se lle­

garía a un estado de deficiencia de 

las leyes físico-químicas. Esto uo 

acusa que en la naturaleza existe 

la continpencia. 

Defensa de la reali­
dad del libre albedrío 

Principales teorías. - La princi­

pal os la fundada on el estado de 

idea de libertad. Dicen los que a-

ducen en favor de esta teoría: ¿Si 

no existiese o hubiese existido la 

l ibertad, de dónde se forjaría el 

hombre esa idoa?¿No son las ideas 

el resultado de nuestra experien­

cia? Pero este argumento es incDu 

sistente, pues se podría preguntar 

a ellOs:¿No tiene ol hombre la idea 

de lo infinito? Y sin embargo, ¿ha 

visto algnna vez el hombre lo infi­

nito? Si se puedo ver lo infinito y 

la hber tad en nuestra intel igencia 

como una idea, os porque se pue­

de e laborar por la inteligencia, la 

«negación de la experimentación». 

Teor ía fundada en el testimonio 

de conciencia .—Esta es como se 

verá poco consistente. Si digo: «es 

toy.sentado, y tongo conciencia de 

que si estoy sentado es porque 

quiero, porque puedo ponerme en 

pié en cualquier momento», se ad­

vierte la poca consistencia del ar­

gumento. Pues si bien tengo con­

ciencia, es de los fenómenos con­

cretos. Pe ro objetan los defenso­

res de esta teoría. Nosotros tene­

mos conciencia de nuestras fuer­

zas. Pe ro esta conciencia no es de 

^nuestras fuerzas»,sino de «nues­

tro esfuerzo en acto, no en poten­

cia». 

Otras argumentaciones. — E : í í s -

ten algunas otras argf.nnentaoio-

nes, que o;?tán fundadas e n l a s i-

deas morales (deber, pena, etc.)pe 

ro estas argumentaciones, pura­

mente filosóficas, no las podemos 

estudiar en el terreno de lo cientí­

fico, que es desdo donde hay que 

estudiar el problema dol l ibre al­

bedrío. Argumentaciones basadas 

en el arrepentimiento,en el remor­

dimiento y en la satisfacción de 

conciencia. 

1.-—El hombre necesita tener li 

bertad, porque al arrepentirsG,por 

lo general , renuncia a ella. P e r o 

los fundadores de esta teoría creen 

que arrepentimiento es un acto de 

voluntad con rectificación por ella 

misma. Aun suponiendo quo fue­

ra esto, estaríamos en el problcr 

nia antesplanteado,de que si «quie 

re no quere r" una cosa,sigue «que 

riendo». El arrepentimiento, pare­

ce un cambio intelectual, pero el 

sujeto no cambia su voluntad si 

esta es firme. 

Supongamos, por ejemplo, a un 

avaro,que tras de amontonar p¡-:\n 

des riquezas, oye un dia a nn pre-

dicadorque dice que las supromas 

riquezas no son ias terrenales , y 

que para ser rico,no se necesi ta te 

ner riquezas materiales en esta vi­

da sino espiri tuales en la vida oter 

na, etc. etc. y el día siguiente, ha­

oe oración y dá sus riquezas a los 

pobres . Ahora preguntamos: ¿Ha 

cambiado por esto de volutad? No 

no lia cambiado do voluntad, por­

que su voluntad ei'a ser inmensa­

mente r ico y ahora sigue querien­

do serlo, solo que antes seguía un 

. medio pai'a lograrlo, y ahora, con­

vencido que no es ese el verdade-

ro camino, sigue el otro. Pe ro él 

no ha cambiado de voluntad,pues-

to que sigue teniendo los mismos 

fenómenos volitivos. 

2." Remordimiento.—¿Cómo ex­

plicarlo si no somos libros? l 'ero 

el remordimiento cabe explicarlo 

sin admitir la idea de l ibertad. E l 

sujeto, al cometer ciertos actos , 

comprende lo lejos que está de la 

abnegación e indicio de ello,es que 

lo que remuerde,son los actos con 

los que se lesiona la comunidad 

de naturaleza existente con los de 

más. Y sólo en un caso, el remor­

dimiento es sentido por el sujeto. 

Cuando su voluntad se impone' a 

i los domas. 

3.' L a satisfacción de concien-

cia.—Esto es uua especiede ensan 

chamiento que manifiesta el espí­

ritu, cuando se pone en orden con 

trario al remordimiento. Pe ro el 

sentimiento de expansión, puede 

expl icarse muy bien, en un estado 

en que el individuo niega su vo­

luntad a los demás. 

Además, existen otros argumen 

tos que por su futilidad, cualquie­

ra persona, por poco que piense, 

comprenderá lo inncesario de su 

impugnación. Tal es,' entre otros, 

uno que se entretiene en deci rnos 

que el individuo se c ree libro, por 

que no mira al espacio que lo ro­

dea, pero que si se da cuenta, en­

tonces comprende que está sujeto, 

como los demás seres a las in vio-

j lables leyes naturales. E s igual, di 

cen, que un boinbro so empuña 

en paaar por una ¡ínea do ln ( J Ü I ; 

hace el. enlosado del s u e l o . S Ü c r c u 

superior a otros seres , al ieali/.:ir 

este recorr ido s iempre pisando en 

la línea. Poro si tuviese que pa 

por un espacio no asi, sino úiaz ve, 

cos mayor, y a sus pies en el fondo 

de un hondo precipicio, eorriesi.: 

un caudaloso rio, ni intentaría p.i-

I sar, y dc (pierer pasar, seguramoii . 

te caería. ] 

Como se ve, este argumento va \ 

hasta en contra de lo cjue quiero 

probar . En ol punto eu ciue esta­

mos el detorminismo tieno a su fa-

I vor el principio de oausai iclaii. 

Mnnann sogniré explicando, ter­

minó el Dr. Eon!, s!)bre la obser­

vación de.sde clijliiilos (xintos de 

vista, de las princi[)ales teorías uar 

¡ mónicas. 

Terniinada su disertación,fué a-

P L A N I Ü L L O y fülicilado calurosaincn 

te, Í 


